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Nota del Partido 
Socialista al Fidel
Montevideo, setiembre 11 de 1965. 
Al Comité Ejecutivo del Frente 
Izquieida de Liberación, 
De nuestra consideración;

El Comité Ejecutivo Nacional 
del Partido Socialista ha conside­
rado la invitación que le formula 
el Comité Ejecutivo del Frente Iz­
quierda de Liberación para ha­
cerse representar en una mesa re­
donda, a realizarse el 17 del co­
rriente, en la que, con participa­
ción con organizaciones y perso­
nas de la izquierda, se cambiarán 
ideas sobre los problemas de la 
unidad popular.

El Partido Socialista, de acuer­
do con las normas señaladas por 
su Congreso, ha definido y lia 
tratado de llevar adelante una 
línea de unidad de acción, que 
considera fecunda en la prepara­
ción de las clases populares para 
la integración de un movimiento 
de liberación nacional y social.

Ve, pues, con agrado toda ini­
ciativa que pueda ser útil para 
tal finalidad, y puede serlo una 
reunión en la que, como la que 
propone el F.LdeL., se converse 
sobre los posibles caminos a se­
guir.

Pero este Comité Ejecutivo tie­
ne que solicitar a la organización 
invitante una breve postergación 
de la fecha señalada para la mesa 
redonda, por un motivo que, está 
seguro, se considerará plenamen­
te justificado.

Es el siguiente: los días 24, 25 
y 26 del corriente se reunirá el 
Congreso del Partido Socialista, 
el que deberá tratar, precisamen­
te —entre otros asuntos— los pro­
blemas políticos que han de dis­
cutirse en la mesa redonda que 
se prepara.

Cree este Comité Ejecutivo que 
es de interés para todos, que los 
representantes del Partido Socia­
lista concurran a la reunión, te­
niendo ya las directivas del más 
alto organismo partidario, el que 
ha de comenzar sus deliberaciones 
una semana después de la fecha 
que se ha fijado para la mesa re­
donda.

En consecuencia, plantea su 
postergación para una fecha pos­
terior al Congreso Socialista.

Nos es grato saludar a ustedes 
cordialmente.

JOSE PEDRO CARDOSO 
Secretario General
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EL SOCIALISMO
EN EL URUGUAY
Tenemos la más comple­
ta confianza en el por­
venir del Partido Socia­
lista, en el papel que va 
a jugar en el desarrollo 
de la vida nacional.
Su base doctrinaria es 
indestructible. El Socia­
lismo científico, surgido 
de la creadora concep­
ción marxista, es hoy, 
quiérase o no, el motor 
de la historia contempo­
ránea, desde que se ha 
convertido en el cauce 
por el que marchan las 
fuerzas sociales que, en 
una pugna grandiosa y 
decisiva, se encaminan 
hacia una nueva organi­
zación de la sociedad.

Alguna vez se ha pretendido que 
en el Uruguay otro sería el cauce 
que ha de conducir hacia esa nueva 
organización. Profundo error o des­
figuración interesada de la realidad.

El Uruguay no está, ni puede estar, 
al margen del mundo, no vive ajeno 
a los acontecimientos que van seña­
lando el rumbo definido de la histo­
ria hacia formas colectivistas de pro­
ducción y distribución, aun dentro 
de los países capitalistas, que no pue­
den resistir la marcha inexorable del 
proceso.

Desde luego que esa marcha está 
jalonada por luchas de diversas- for­
mas y en distintos terrenos, cuyas 
características dependen, en g r a n 
parte, como lo explica y lo enseña 
el Socialismo, de las condiciones del 
país, del grado de su desarrollo eco­
nómico, de su evolución cultural, de 
sus estructuras políticas, etc.
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Lo que nos interesa hoy, frente a 
la afirmación que todavía suele oirse 
de que no es necesario en este país 
un fuerte movimiento socialista, es 
afirmar rotundamente que la garan­
tía de la autenticidad de lucha libe­
radora depende de la existencia de 
otra autenticidad: la de la esencia 
socialista del instrumento que im­
pulse y dirija las acciones.

En nuestro país la garantía está, 
pues, en que sea el Partido Socia­
lista el núcleo central y* la vanguar­
dia del movimiento popular que, con 
un¿ concepción de justicia social (que 
es lo mismo que decir justicia socia­
lista) derrote al capitalismo bajo to­
das sus formas y combinaciones- na­
cionales e internacionales, y a la 
burguesía en general, con sus inte­
reses también multiformes y sus de­
formaciones mentales y morales.

Bajo la influencia de factores par­
ticulares del Uruguay, pudo pensarse, 
en algún período, con visos de sin­
ceridad, que la transformación de las 
estructuras (aunque seamos viejos 
vamos a usar la expresión moderna) 
podía quedar a cargo de corrientes 
políticas izquierdizantes, dentro de 
los partidos tradicionales-. A esta al­
tura de la historia uruguaya, vista 
la hondura de la crisis, con su per­
manencia y sus agravaciones, y te­
niendo en cuenta que todas las ra­
mas y matices del tradicionalismo 
han pasado por el gobierno y han

Un Acto de Gran Significación
EL acto realizado en la Ca­

sa del Pueblo —mesa re­
donda y debate libre— con 
motivo del 150? aniversario 
del Reglamento agrario (de 
Artigas, alcanzó gran signifi­
cación.

La Mesa estuvo integrada 
por varios profesores y estu­
diosos de la historia nacional. 
Dirigió las exposiciones y la 
discusión el Prof. Carlos Ma­
chado e intervinieron, además 
del nombrado, los profesores 
Guillermo Vázquez Franco, 
Carlos Rámila, Selva López, 
Magdalena Bertino y Carlos 
Terzaghi.

El acto, seguido por una nu­
trida concurrencia, tuvo des­
tacados relieves,

Se sumaron a las valiosas 
intervenciones de los mencio­
nados profesores, oportunos 
planteos y preguntas formula­
das por varios concurrentes.

A través del desarrollo de la 

revista 
mensual
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representado en él, con pequeñas di­
ferencias, los- mismos intereses de 
clase, creemos que nadie que tenga 
conciencia del proceso social pueda 
atribuirles a esos conglomerados po­
líticos la posibilidad de transformar 
la realidad que sufrimos, con un sen­
tido de liberación de las clases opri­
midas y del propio país-.

Sólo una duda podría caber en 
ciertos espíritus mal predispuestos: 
la duda sobre la capacidad del Par­
tido Socialista para constituirse en 
el instrumento eficaz para promover 
todas las formas de la lucha y se­
ñalar los caminos.

Afirmamos que es, justamente, 
nuestro Partido el que puede hacerlo. 
Además de representar, como nadie 
puede dudarlo, aunque se discrepe 
con determinadas tácticas, la ideolo­
gía del Socialismo científico, ha de­
mostrado en los últimos años, a tra­
vés de las duras etapas que le ha 
tocado vivir, que es capaz de resurgir 
más- fuerte de una derrota circuns­
tancial y que ha definido, como lo 
determinan sus resoluciones publici- 
tadas, una personalidad propia e in­
dependiente, sin ataduras a ningún 
interés que no sea el de las clases 
sociales uruguayas que representa, 
las que, por ser abrumadoramente 
mayoritarias frente a la minoría ex­
plotadora, constituyen el verdadero 
país.

Compañero V.

Mesa Redonda se confronta­
ron distintos puntos de vista 
sobre el gran tema histórico 
de la política artiguista en 
materia de la economía agra­
ria de la “Provincia Oriental ’, 
así como de sus antecedentes 
y repercusiones.

Los disertantes, tanto en las 
exposiciones sobre los temas 
que cada uno había tomado a 
su cargo, como en la discusión 
de los criterios sostenidos y 
en las respuestas a los plan­
teos del público presente, de­
mostraron no sólo versación 
en la materia, sino también 
una especial aptitud para ex­
plicar, con claridad pedagó­
gica, los aspectos esenciales 
del acontecimiento que se re­
memoraba y de su proyección 
histórica.

En suma, el acto organizado 
por el Comité Departamental 
de Montevideo del Partido So­
cialista, alcanzó pleno éxito 
en todos sus aspectos.
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La tierra y las clases sociales
RUANDO en estos días oíamos y leíamos valiosas exégesis del Reglamento de Arti­

gas sobre distribución de tierras y ordenamiento de la producción agraria, nues­
tro pensamiento se volvía insistentemente a la realidad del Uruguay de hoy, 150 años 
después de aquel intento del Caudillo de transformar la vida de la campaña y la eco­
nomía de la Provincia Oriental.

Hoy, el país independiente en que se transformó, años después, la provincia, vive, 
agudizado tremendamente, el problema de su tierra, que es el problema de sus hom 
bres, de su pueblo, de su existencia como nación.

No tenemos el propósito de abordar en estas líneas las inmensurables consecuen­
cias, de toda índole que surgen del acapa ramiento y el despilfarro del suelo nacio­
nal, medio de producción casi exclusivo. Queremos limitarnos a señalar la rápida y 
creciente repercusión del problema de la tierra en la acentuación de las diferencias 
de clases sociales en nuestro país.

AI profundizarse la crisis nacional y agravarse. las consecuencias del subdesarro­
llo, se ha intensificado la polarización de las grandes acumulaciones de riqueza, por
una parte, y del desamparo y la inseguridad económicas, por otra.

El fenómeno adquiere sus caracteres más salientes en el ámbito agrario, donde
la inflación determina valores en vertiginoso ascenso para la tierra, para su renta,
para los productos agrarios, para todo lo que está vinculado a las diversas formas de 
la producción.

Lo que hemos señalado muchas veces al ocuparnos de este problema —preocupa­
ción fundamental del Partido Socialista— adquiere ahora caracteres más sombríos 
y funestos: la dinámica del sistema determina que, de una manera cada día más 
evidente, sean solamente los fuertes capitalistas los que puedan emprender hoy una 
explotación económicamente posible en cualquiera de las ramas de la producción 
agraria.

La propiedad y la posesión de la tierra se van convirtiendo, cada día más, en el 
factor determinante, en forma directa o indirecta, de la ubicación social de una gran 
parte de la población del Uruguay.

Las posibilidades de trabajo, las condiciones de vida, el grado de cultura, la vi­
vienda, la alimentación, la salud, la organización y la estabilidad del núcleo familiar; 
prácticamente, en fin, todos los aspectos de la vida de extensos núcleos humanos, 
están condicionados por las formas de tenencia y de explotación de la tierra.

No es necesario un estudio sociológico profundo para comprender que la configu­
ración de las clases sociales se define en función de las condiciones económicas de un 
medio rural en el que las formas de vida humana están en relación directa con el 
aprovechamiento de la tierra y la acumulación de la riqueza que produce.

Una clase dominante, que basa su poder en la propiedad de los factores esen­
ciales de la economía uruguaya —en primer lugar la tierra— va incorporando forzosa­
mente, va empujando a su integración en la clase desposeída y dominada, a diversos 
sectores sociales que antes podían aparecer como separados o como desdibujados en 
su ubicación, pero que, progresivamente, van uniéndose como componentes de una 
misma y vasta capa social, víctima del régimen latifundista.

Están en ella desde el peón de estancia hasta el arrendatario desalojado y tie­
nen un interés común (aunque esa comunidad no aparezca, todavía, clara en muchas 
conciencias): la derrota del latifundio antieconómico y antisocial.

Repitamos lo que, bajo distintas form as y con diferentes estilos, los socialistas 
decimos cuando abordamos la gran cuestión nacional: el privilegio en la tenencia y 
en el aprovechamiento de la tierra, que tiene como objetivo el lucro y la especulación 
para beneficio de una minoría, es la principal base de sustentación del poder de la 
oligarquía que hoy detenta el poder político en complicidad con el imperialismo.

En la bandera de liberación que las clases dominadas por esa funesta alianza le­
vantarán y llevarán, fatalmente, al triunfo, estará inscripta, en lugar preferente, la 
consigna de la expropiación del latifundio.

Destruida esa base de sustentación, el régimen, responsable de los peores males 
que sufre el pueblo, será derrotado y la Revolución Nacional habrá dado el paso más 
seguro hacia la conquista y la consolidación de la segunda independencia nacional.

No podrá lograrse mientras la tierra, fuente de toda riqueza, es propiedad priva­
da de los privilegiados componentes de una clase, que tiene en esa propiedad su prin­
cipal instrumento de poder, determina, como consecuencia, la pobreza o la miseria 
de los más y ata la suerte del país al carro del capitalismo extranjero.

El 24 se inicia 
el Congreso

El próximo viernes 24 co­
mienza sus sesiones el XXXV 
Congreso Ordinario del Parti­
do Socialista.

Tratará el informe que le 
presente el Comité Ejecutivo 
Nacional, tomará en conside­
ración numerosas ponencias 
elaboradas por Centros y 
Agrupaciones de todo el país 
y decidirá la línea política que 
seguirá el Partido, de acuerdo 
con la realidad nacional e in­
ternacional.

Esta reunión del máximo 
organismo partidario ha te­
nido una larga e intensa pre­
paración en las bases de nues­
tra organización política.

A ellas han llegado y en 
ellas se han preparado diver­
sos documentos y proposicio­
nes, en los que se planteaban 
los puntos de vista y las in­
quietudes de la militancia so­
cialista sobre los problemas 
que el Partido debe enfrentar,

entre ellos el de la lucha elec­
toral que se avecina.

Cuestiones de orden nacio­
nal e internacional, tesis so­
bre organización y sobre 
orientación, auto-crítica de lo 
que se ha realizado, etc., serán 
motivo de las deliberaciones 
que se desarrollarán en el Con­
greso, en el marco y con las 
garantías y derechos que con­
sagra nuestra democracia in­
terna.

Al final, será elegido el 
nuevo Comité Ejecutivo Na­
cional. ,

Se sabe ya que numerosos 
organismos del interior, se 
aprestan a enviar delegacio­
nes que los representarán.

El Congreso servirá también 
para afianzar los vínculos fra­
ternales entre los socialistas 
de to.do el país y, a través de 
sus reuniones y de sus resolu­
ciones, se fortalecerá la uni­
dad del Partido en torno a 
las directivas trazadas, con­
dición indispensable para la 
eficacia de las grandes luchas 
que nos esperan.

"Gira de rutina"
Asi definen los emisarios del Fondo Monetario Internacional 

a la misión que acaban de realizar en el Uruguay.
No están tan faltos de razón. Porque, si bien todos sabe­

mos, que han venido a inspeccionar y a dictar condiciones 
aplicables a la política económica general y, en particular, 
a la del Banco de la República, no puede negarse que la “ru­
tina” existe.

En efecto, es ya una “rutina” que el Fondo Monetario dicte 
normas, teniendo en vista los intereses del capitalismo norte­
americano; es una rutina que préstamos, créditos, “stand byfc” 
y demás operaciones estén supeditadas a las condiciones que 
el Fondo imponga y sin cuya aceptación ninguna operación 
se concreta, ya que, en la realidad verdadera, tanto las agen­
cias del gobierno norteamericano, como los grandes banqueros 
yanquis, actúan sobre la base de lo que el Fondo dictamine, 
seguros de que asi están bien defendidos sus intereses de in­
versores.

La Marina
Mercante Nacional
j^UESTRO ilustrado compa­

ñero el Dr. Horacio Ba- 
qué acaba de reunir, en una 
valiosa publicación, un con­
junto de estudios que consti­
tuyen el más concluyente ale­
gato destinado a probar que 
el decreto del 13 de Junio de 
1963 y el ante-proyecto de ley 
para estímulo, fomento y de­
sarrollo de la Marina Mercan­
te Nacional, no son discrimi­
natorios como lo sostuvo el 
gobierno de los EE. UU., y co­
mo lo sostienen otras poten­
cias navales.

Se recordará el episodio. 
Ante un decreto por el que se 
liberaba, parcialmente, de re­
cargos a ciertas mercaderías 
transportadas en buques uru­
guayos, 1 a Administración 
norteamericana respondió 
aplicando más impuestos a las 
exportaciones de mercaderías 
para el Uruguay.

Ya en aquella oportunidad 
el Dr. Buqué demostró, con 
aporte documental, que el de­
creto era una medida legítima 
para estimular la marina mer­
cante nacional,

“Todos estos antecedentes y 
ejemplos —decía entonces— 
nos dan la seguridad de la 
justicia de nuestra posición.

Tenemos, además, el absoluto 
convencimiento de que no po­
demos hablar de economía 
nacional si no defendemos los 
fletes. No podemos seguir de- 
pendienedo d e imposiciones 
foráneas y ajenas a nuestros 
intereses”.

Ahora, reune en un .denso 
volumen, consideraciones, an­
tecedentes de distintos países, 
contundentes comprobaciones 
sobre la política de las gran­
des empresas navieras, prue­
bas sobre el mito de la “libre 
competencia” y la “libertad de 
tráfico”, sobre la acción de 
los “pools”, etc. que constitu­
yen un ilevantable alegato, 
probatorio, por una parte, de 
la conducta, esa sí discrimina­
toria, y además colonialista, 
de los grandes monopolios, y 
probatorio, por otra parte, de 
los derechos del Uruguay y de 
la necesidad de defenderse 
frente a la explotación de esos 
monopolios.

“La marina es ante todo po­
lítica*’ —subraya Baque—. Es 
fundamental, pues, para el 
país defender, atender y fo­
mentar su propia marina mer­
cante.
. “Esperamos —termina— que 
surjan fuerzas c a p aces de 
comprenderi para restablecer 
el equilibrio, de poner con­
ciencia del papel que en la 
colectividad 1$* corresponde a 
cada cual, en una época de 
grandes perturbaciones”




